¿Sabes qué es el trastorno por estrés post-traumático?
En el diario acontecer dentro de la materia de protección civil, en donde a diario se encuentra sometido el cuerpo, la mente y las emociones en la atención a las emergencias y desastres, vamos dejando de lado esta parte tan importante que somos nosotros mismos y no nos vamos dando cuenta, como nuestro organismo  va reaccionando ante tanta presión, creando con eso un cúmulo de sensaciones desagradables que nos pueden llevar incluso a padecer cierto tipo de enfermedades.

 Para empezar veamos que es el estrés post traumático; este se define como una reacción severa de ansiedad a una situación traumática que se presenta fuera del rango de la experiencia humana normal.

El estrés no es una enfermedad y es una parte normal de la vida de toda persona. El estrés no es necesariamente bueno o malo; sin embargo, las reacciones al estrés pueden variar considerablemente y algunas son indeseables. La reacción indeseable más frecuente es la ansiedad.

La ansiedad es una reacción a una amenaza real o imaginaria, un sentimiento general de intranquilidad o temor. 
El estrés es una presión o tensión física, mental o emocional; la tensión es esfuerzo, suspenso, ansiedad o excitación mental o emocional.

Por lo tanto tenemos que agente universal de producción de estrés o tensión es cualquier amenaza a la integridad física del cuerpo proveniente del ambiente; por lo que el cuerpo moviliza sus reservas para defenderse mediante lucha o fuga.

En los seres humanos, las amenazas percibidas producen:
· Aumento de la actividad cardiovascular
· Constricción de los vasos sanguíneos periféricos
· Reducción de las funciones  digestivas
· Dilatación de las pupilas
· Aumento de la actividad de las glándulas sudoríparas 
· Piloerección  (“pelos de punta")
Estos cambios dan por resultado la sensación de miedo, el cual se manifiesta como temblor, pulso batiente, sudoración de las palmas, sensación de “mariposas” aleteando en el abdomen, constricción faringea, semblante atento y boca seca. 
Frecuentemente la ansiedad está acompañada de tics o contracciones espasmódicas, tensión muscular, dolores de cabeza, sudoración, irritabilidad, fatiga, pesadillas, problemas de memoria, impotencia sexual, insomnio, boca seca o dificultad para la deglución.

La percepción del miedo y de sentirse amenazado, acompañada de una sensación de vulnerabilidad y de preparativos para reaccionar, es un aspecto que caracteriza  a los estados  mentales temerosos o ansiosos.

Que el estado se denomine  miedo ó ansiedad dependerá de las circunstancias. 
Si la reacción se justifica  a causa de la situación, decimos  que se trata de miedo.  Si no es así, la llamamos ansiedad. Puede ser un “ataque de ansiedad”  si es de aparición súbita, o justamente un humor ansioso si se origina con lentitud y prosigue durante cierto tiempo.

Una de las características más demoledoras de los desastres es que pueden afectar a mucha gente al mismo tiempo y dejarlos con el enfrentamiento de las pérdidas y dar como resultado un estado de emergencia, en donde se debe actuar inmediatamente para salvar vidas y atender a los heridos.

 El Estress Post-Traumático se presenta ante...
· Un desastre ocasionado por la mano del hombre como una guerra, un arresto, un asalto o una violación, etc.
· Un desastre natural como un sismo, una inundación, un incendio, la presencia de un huracán, etc.
· Puede presentarse a cualquier edad.
· Tienen el potencial de precipitar una crisis o ser el detonante para destapar o agravar otro tipo de problemas que vengamos arrastrando.
¿Cuándo aparecen los síntomas?

Los síntomas del trastorno de estrés post-traumático usualmente comienzan a aparecer en las semanas siguientes al trauma. Sin embargo, algunas personas pueden comenzar a experimentarlos meses o incluso años después del mismo.

Algunos de los Síntomas que se pueden presentar son:
· Recuerdos retrospectivos y angustiantes de la situación 

· Sueños persistentes de la situación 

· Episodios de escenas retrospectivas intercaladas con la acción presente 

· Incapacidad para recordar aspectos importantes del trauma 

· Falta de interés en las actividades 

· Sentimiento de desamparo 

· Sensación de un futuro limitado 

· Dificultad para dormir 

· Irritabilidad o ataques de ira 

· Dificultad para concentrarse 

· Respuesta exagerada de sobresalto 

· Sentimiento de culpa acerca de la situación 

Los síntomas corporales adicionales que pueden estar asociados con esta enfermedad son:

· Dolor de estómago, estreñimiento o diarrea 

· Problemas respiratorios 

· Dolores de cabeza 

· Calambres musculares 

· Dolor de espalda baja 

· Problemas cardiovasculares

· Sudoración excesiva 

· Palidez 

· Sensación de latidos cardíacos 

· Fiebre 

· Desmayo 

· Mareo 

· Ansiedad, estrés y tensión 

· Agitación 

Este artículo continuará…
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